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				NAVARRA

				Una nueva generación de vinos

				La Denominación de Origen Navarra agrupa a viticultores de 114 municipios que trabajan en un total de 13.000 hectáreas con una variedad climática y de suelos que ha determinado la creación de cinco subzonas con características propias, tres de influencia atlántica y dos de obediencia mediterránea: Baja Montaña, con Sangüesa como población más importante; Tierra de Estella, enclavada en la Navarra media occidental; Valdizarbe, centro neurálgico del Camino de Santiago a su paso por esta provincia; Ribera Alta, en la franja media de Navarra, en torno a Olite, y Ribera Baja, enclavada en el sur de Navarra con la mayor extensión y número de bodegas. En todo el territorio se han llegado a vendimiar en la últimas cosechas más de 100 millones de kilos de uva, de los cuales se obtuvieron 70 millones de litros de vino como media, elaborados en más de 100 bodegas, entre cooperativas, bodegas de particulares y sociedades mercantiles. En la última década se ha duplicado la venta de vino embotellado, cuyas dos terceras partes se consumen en el mercado interior mientras que el resto se exporta, en su mayor parte, a los países de la Unión Europea. Además de la Denominación de Origen Navarra, la Comunidad Foral produce vinos acogidos a la D.O. Rioja. La producción de riojas ocupa casi 5.000 ha repartidas entre ocho municipios navarros que tienen a Viana como capital de la subzona. 
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				Merlot, cabernet y tempranillo

				Por otra parte, Navarra ha sido pionera a la hora de permitir la introducción de nuevas variedades de uva y de modernas técnicas de elaboración. Siguen dominando la garnacha (con el 23% de superficie cultivada) y la tempranillo (35% del cultivo), pero ya están muy presentes la cabernet sauvignon (con un 16%) y la merlot (15%). Entre las blancas (apenas un 8% de la producción), la chardonnay ya supera a la tradicional viura, ejemplo de la notable transformación del mapa vitivinícola navarro. Además, los bodegueros han apostado por inteligentes mezclas de viura con chardonnay; tempranillo con cabernet, o tempranillo-merlot-cabernet, entre otras, para lograr unos vinos modernos y variados. Mención aparte merece la recuperación de la moscatel de grano menudo, destinada a la producción de vinos dulces con exitosos resultados.

				El consejo regulador dio un paso más en el afianzamiento de la calidad al aprobar un nuevo reglamento que, entre otras medidas, contempla una segunda calificación cuando el vino sometido a crianza está a punto de salir al mercado; amplía el número de variedades autorizadas con la pinot noir, la syrah y la sauvignon blanc; reduce los periodos mínimos de crianza en madera, y ampara el tinto roble (con un mínimo de 90 días en ba­rrica), un tipo de vino muy bien aceptado entre los consumidores. 
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				D.O. NAVARRA

				Los nuevos vinos del viejo reino

				La magnitud de la Denominación de Origen Navarra y la diversidad de suelos, climas y parajes, abre un considerable abanico de posibilidades para una zona vinícola que cuenta con los favores de la naturaleza. Todo parece estar de su lado para convertir esta zona en un microcosmos capaz de acogerlo todo: lo mejor… y lo peor. Quizá por ello esta zona, aun entrañando un increíble potencial en la elaboración de tintos, ha pasado muchas décadas concentrada de forma mayoritaria en la producción de vinos rosados. Tal vez haya sido el peso de la tradición, o el papel jugado por algunas bodegas catalanas, que encontraron en ciertas cooperativas navarras el mejor centro de producción imaginable para sus rosados o quién sabe cuántos factores acumulados. El caso es que la llegada de los tintos se hizo esperar, pero empezaron a llegar al mercado a comienzos de los noventa, convirtiendo la aparición de cada etiqueta en un aldabonazo que reclamaba la atención del mercado: la gama del 125 Aniversario de Julián Chivite, los vinos de Bodegas Magaña, las propuestas de Castillo de Monjardín… fueron marcando una tendencia que tardó muy poco en acabar consagrándose. Adentrados en el siglo xxi, los vinos navarros se presentan serios, consistentes y elegantes, alcanzando tintes notables en algunas elaboraciones y conformando –ahora sí, de forma definitiva– un panorama lleno de atractivo. A ello también contribuyen la creación de otras menciones de calidad que buscan la diferenciación y el reconocimiento de la excelencia. En los últimos años se han aprobado tres menciones para vinos de pago –Señorío de Arínzano, Prado de Irache y Otazu– y una nueva indicación de vinos de la tierra (Tres Riberas) para vinos producidos en la Comunidad Foral de Navarra, que se suma a otra ya existente, Ribera del Queiles, formada por municipios de Aragón y Navarra. 
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				SEDE DEL CONSEJO REGULADOR DE LA D.O. NAVARRA: 

				Rúa Romana, s/n. Olite (Navarra).

				Telf. 948 741 812.

				www.navarrawine.com

				CALIFICACIÓN DE LAS AÑADAS:

				2000  Muy buena

				2001  Excelente

				2002  Muy buena

				2003  Buena

				2004  Excelente

				2005  Excelente

				2006  Muy buena

				2007  Muy buena

				2008  Muy buena

				2009  Muy buena

				2010  Excelente

				2011  Muy buena

			

		

	
		
			
				La tierra y su historia

				Se han dado ya las suficientes conjunciones como para que los vinos navarros puedan desprenderse de viejos tópicos que los encasillaban en tintos recios sin calidad y rosados destinados a los degustadores de «refrescos». Tampoco debería sorprendernos, conviene recordar que el Viejo Reino ha sido tierra de vinos desde tiempos remotos. El primer indicio de elaboración de vino en Navarra data del siglo I; restos de bodegas prueban que los romanos ya elaboraban allí vino con criterios industriales. Pero va a ser en la Alta Edad Media cuando se produce el principal impulso del vino navarro, con cultivo de la vid desde los valles pirenaicos a la ribera del Ebro, gracias a los centros monásticos y los hitos de acogida del Camino de Santiago. Monasterios como Irache fueron centros viticultores y auténticas escuelas de agricultura. La ruta jacobea, por su parte, estaba jalonada de viñas desde Pamplona hasta Viana y de hospitales y albergues donde se reconfortaba al peregrino con vino de la tierra (abundan los elogios a los caldos de la época en numerosas crónicas del Camino). Tras el Renacimiento y hasta el siglo XVIII, en Navarra se produce una extensión del cultivo de la vid con un volumen de producción tal que tuvieron que tomar medidas restrictivas en la importación de vino foráneo y promulgar leyes prohibiendo plantar más viña, ante los graves problemas de excedentes con que se encontraron. La demanda crecerá aún más en el siglo XIX, cuando los azotes del oídio y de la filoxera acaban con la producción europea, ya que a España llegaría más tarde. Los pequeños cosecheros aprovechan la coyuntura plantando cepas por todo el territorio y convirtiendo sus bodegas tradicionales en centros productores con criterios estrictamente comerciales. En 1860 Navarra alcanza la mayor extensión de viña de su historia con 50.000 hectáreas. Pero pronto sería víctima de las sucesivas plagas que también acabaron llegando a España.
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